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Neoplasias en animales silvestres 

Yordan Alexis Echalar Mamani 

 
RESUMEN: El presente trabajo tiene por objetivo una recopilación de neoplasias halladas en animales silvestres a través de una 

revisión bibliográfica de  las neoplasias reportadas, estas usualmente no son estudiadas y debido a la escaza 
información, su estudio es dificultoso, la necesidad de proveer información para su estudio es de mucha ayuda. Las 
neoplasias causantes de decesos y en su mayoría la falta de información y desconocimiento llegan a causar 
diagnósticos errados y afectan el bienestar de los animales silvestres. Para este propósito es necesario un abordaje 
integral a través de un marco conceptual para conceptualizar los tipos de neoplasias más hallados en animales 
silvestres, tanto en aves, reptiles, mamíferos y mamíferos marinos principalmente en que especies fueron halladas 
en su mayoría. 
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INTRODUCCIÓN 

Las neoplasias adquieren cada vez más 

importancia en medicina veterinaria, desde que 

en 1966 se inició la clasificación de estas por la 

OMS. Su importancia radica en tres aspectos 

fundamentales, primero, existe una relación 

afectiva creciente entre las personas y algunas 

mascotas, especialmente perros y gatos, lo que 

hace necesario el establecimiento de un 

diagnóstico y pronóstico precisos para las 

neoplasias en aquellos animales que a 

consecuencia de una mejor atención veterinaria 

alcanzan edades más avanzadas, edades en las 

que las neoplasias son más frecuentes, además 

del mayor número de animales que son 

estudiados actualmente y la disponibilidad de 

nuevas y efectivas medidas terapéuticas. 

(Misdorp, 1990; Crow, 1992; Flores y Cattaneo, 

1996) 

LA NEOPLASIA 

Las neoplasias son formaciones de tejido 

que pueden crecer en varios órganos. El 

crecimiento neoplásico se define como una 

proliferación autónoma y progresiva de las 

células propias de un individuo, que en la 

mayoría de los casos se correlaciona con la 

aparición de una masa o tumor. Este tipo de 

crecimientos se pueden desarrollar en cualquier 

especie animal. Los crecimientos pueden ser de 

diferente origen, dentro de los cuales se incluyen 

mesenquimales, epiteliales, de células redondas 

y de células productoras de pigmentos. (Meuten, 

2002) 

Las neoplasias carecen de finalidad 

alguna, de acuerdo con el grado de 

diferenciación, pueden conservar su 

funcionalidad bioquímica original o adquirir 

nuevas funciones. (Thomson, 1985; Robbins y 

Kumar, 1987) 

 Esta característica determina algunos de 

los diversos signos o síndromes parancoplásicos 

asociados, que en ocasiones conllevan mayor 

riesgo para el paciente que el proceso neoplásico 

propiamente tal. (Villouta, 1994) 

La clasificación consiste en identificar y 

describir morfológicamente a una neoplasia, 

categorizarla dentro de un grupo y adoptar una 

nomenclatura adecuada (Sobin y Beveridge, 
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1974, 1976).  Además, la categorizan como un 

proceso patológico maligno o benigno. (Parodi, 

1977) 

Tumor maligno o cáncer 

El término “cáncer” abarca una variedad 

de condiciones que tienen en común el 

crecimiento incontrolado y la proliferación de 

células huésped, frecuentemente en detrimento 

del hospedador. Se relaciona con desórdenes en 

los mecanismos genéticos que controlan el 

crecimiento o división y diferenciación celular. 

Por lo tanto, se puede considerar el cáncer como 

una enfermedad genética de células somáticas. 

(Dobson y Duncan, 2014) 

Tumor benigno 

En general, los tumores benignos se 

designan añadiendo el sufijo “oma” a la célula de 

origen. Los tumores de células mesenquimatosas 

generalmente siguen esta regla. Por ejemplo, un 

tumor benigno que se origina en el tejido fibroso 

se denomina fi broma, mientras que un tumor 

cartilaginoso benigno es un condroma. En 

cambio, la nomenclatura de los tumores 

epiteliales benignos es más compleja. Estos se 

clasifican de forma variable, algunos se basan en 

sus células de origen, otros en el patrón 

microscópico y aun otros en su arquitectura 

macroscópica. (Kumar, Abbas, Fausto, & Aster, 

2010) 

Características generales 

La frecuencia y naturaleza de las 

neoplasias en los distintos tejidos y órganos varía 

entre las distintas especies animales, las razas y 

ubicación geográfica. (Sobin y Beveridge, 1974, 

1976) 

Algunas familias dentro de esta orden 

tienen pocos reportes de neoplasias, lo cual puede 

explicarse por una posible resistencia o 

simplemente a falta de documentación de los 

casos. (Cruz-Ochoa, Ochoa-Amaya & Cruz-

Casallas, 2017). 

Sin embargo, como muchas veces se 

recurre a la eutanasia, parece ser un mejor 

indicador del pronóstico, la evaluación del 

tiempo de sobrevida de un paciente libre de 

recurrencia neoplásica o de metástasis. (Misdorp, 

1990) 

La mayoría de los problemas 

dermatológicos reportados en animales de 

zoológico son neoplasias (Owston et al., 2008; 

Ratcliffe, 1933).  Actualmente se cuenta con 

información acerca de neoplasias presentadas en 

animales silvestres en cautiverio, un ejemplo es 

el del Zoológico de São Paulo, que en  el 2012 se 

asoció con el Hospital A. C. Camargo para crear 

el primer banco de tumores de animales silvestres 

del mundo, a raíz de la muerte de un hipopótamo 

hembra de 53 años por causa de un sarcoma en 

músculos y vasos sanguíneos con metástasis en 

pulmón y corazón. En el mencionado zoológico, 

se presentaron 30 casos de tumores en mamíferos 

en los últimos 10 años. (Batista, 2012) 

En América Latina se han realizado 

estudios retrospectivos de las neoplasias 

presentadas en animales exóticos o salvajes 

como el realizado en la Universidad Federal de 

Paraná en Brasil. Respecto a las neoplasias 

benignas, se presentó un caso de hemangioma en 

un agutí, un fibroma en un mono Capuchino, un 

adenoma hepatocelular en un puma y un lipoma 

y papiloma en un león. En lo que concierne a las 

neoplasias malignas se presentó un carcinoma 

indiferenciado en un lobo de crín. (Ribas et al., 

1998). En contraste con la información 

disponible en los animales domésticos, la misma 

en animales de zoológico es limitada, 

generalmente a una sola especie o tipo de tumor. 

(Newman y Smith, 2006; Suedmeyer y Johnson, 

2007; Owston et al., 2008) 

Hay un alarmante punto de vista sobre la 

presencia y el impacto del cáncer en las especies, 

sobre todo en las que se encuentran en peligro de 

extinción (McAloose y Newton, 2009), sin 

embargo, estudios a gran escala de neoplasias en 

animales silvestres son raramente reportados. 

(Chu et al., 2012) 
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El monitoreo de enfermedades en 

animales en cautiverio, primariamente de 

aquellos ubicados en zoológicos y acuarios, 

revela un amplio rango de neoplasias 

espontáneas en los vertebrados (McAloose y 

Newton, 2009). En cuanto a las neoplasias en 

animales silvestres han sido relatadas en todos 

los sistemas con excepción del SNC. Varias 

etiologías y factores pueden predisponer a los 

animales a neoplasias, inclusive virosis. (Hoerner 

y Baptistotte, 2007, Cubas et al., 2007) 

NEOPLASIAS EN MAMÍFEROS 

Dependiendo de la especie animal, ciertas 

neoplasias se pueden desarrollar con mayor 

facilidad que otras; así mismo, hay reportes de 

animales que presentan cierta resistencia a la 

formación de tumores; entre esos están los topos 

ciegos “Blind more rat”. (Gorbunova et al., 2015) 

Primates 

En EE. UU., se elaboró un reporte sobre 

carcinomas hepatocelular espontáneos en 

prosimios en cautiverio. Se revisaron las 

evaluaciones post mortem de 145 animales, 

encontrándose un 9.7% de neoplasias. (Zadrozny 

et al., 2010) 

En 1982, DePaoli y McClure reportaron 

12 casos de neoplasias gastrointestinales en 11 

primates. Todas las lesiones fueron malignas 

predominando los adenocarcinomas. Remick et 

al. (2009) realizó un estudio similar, encontrando 

123 casos de neoplasias en 101 animales; las 

neoplasias epiteliales, hematopoyéticas. 

Félidos 

Como nos indica Owston et al., (2008), 

varios estudios confirman que los félidos pueden 

sufrir de neoplasias, tanto benignas como 

malignas. En su mayoría los sistemas afectados 

son tegumentario, endocrino, reproductivo y 

hematopoyético linforeticular. Dependiendo del 

tipo de tumor, puede ocurrir metástasis o no. 

El carcinoma escamo celular (SCC) es el 

de mayor incidencia; puede manifestarse como 

una lesión erosiva que no cicatriza, afectando a 

félidos salvajes, tales como tigres, leones y 

leopardos. Sus características histológicas son 

iguales a las observadas en las especies 

domésticas; sin embargo, existe un reporte de un 

SCC con descarga sinusal en un león. 

Histológicamente se observan células 

neoplásicas escamosas que rodean el tracto 

sinusal sin fibrosis circunferencial, lo cual lo 

diferencia de los otros tipos de SCC. (Mwase et 

al., 2013) 

En el continente asiático se han reportado 

múltiples casos, como de un carcinoma 

epidermoide en un tigre (Bose et al., 2002), un 

adenocarcinoma mamario en una leona (Firdous 

et al., 2013), un carcinoma de células escamosas 

en un tigre de bengala (Gupta et al., 2013) y un 

adenocarcinoma cutáneo de glándula sebácea en 

un jaguar macho (Majie et al., 2014). Todos los 

casos fueron presentados en animales de 

zoológicos de la India. 

Un caso bien documentado, es el que 

hace referencia a un leopardo macho, que vivía 

en cautiverio en el centro de cría de Animales de 

fauna de Oman, de aproximadamente 18 años y 

31 kilos corporal. Fue admitido en la Clínica 

Veterinaria para la colección de semen. Al 

examen físico de rutina se le identificaron dos 

masas subcutáneas adyacentes de gran tamaño en 

la extremidad posterior izquierda. El examen 

histológico permitió diagnosticarlas como 

lipoma. (Baqir et al., 2014) 

Harrenstien et al. en 1996 reportó 31 

casos de tumores mamarios espontáneos. 

Posteriormente se realizó un estudio sobre 

neoplasias en félidos de un zoológico en EE. 

UU., hallándose 40 neoplasias en 26 félidos, 

predominando los adenocarcinomas mamarios. 

(Owston et al., 2008) 

Cánidos 

La familia Canidae presenta incidencias 

aproximadas de 5%, de origen mayormente 

epitelial, afectando el sistema tegumentario. 

(Ratcliffe, 1933) 
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El primer caso de adenocarcinoma 

mamario fue diagnosticado y reportado por 

Janovsky y Steineck (1999) en un zorro rojo 

adulto (Vulpes vulpes), con metástasis en los 

riñones e hígado. En zorros (Vulpes vulpes) se ha 

reportado el carcinoma de células C de tiroides, 

el nefroblastoma (Dillberger, 1987; Fukui et al., 

2007), También (Bock et al., 2007) nos dice que 

el leiomiosarcoma, de la misma manera que 

ocurre en el perro, puede presentarse en lobos 

(Canis lupus). 

Se han reportado neoplasias mamarias 

malignas en un lobo mexicano (Canis lupus 

baileyi) (Federico et al., 2010). En los lobos de 

crín se han detectado neoplasias ováricas 

(Munson y Montali, 1991), fibrosarcoma 

(McNulty et al., 2000) papiloma intraductal 

(Cassali et al., 2009), sarcoma de células 

sinoviales (Cracknell et al., 2009) y un carcinoma 

tubulopapilar mamario (Gamba et al., 2011). 

Úrsidos 

Las enfermedades no infeccionas más 

frecuentes en osos son enfermedad dental, 

enfermedad degenerativa articular y neoplasias. 

Las neoplasias son encontradas en animales 

viejos, de cautiverio, pero no son la principal 

causa de muerte (Mete et al., 2012). Las 

neoplasias son poco comunes en osos cautivos, 

algunos estudios sugieren que son más frecuentes 

las malignas que las benignas. Especies como el 

oso malayo (Helarctos malayanus) y el oso 

bezudo (Melursus ursinus) parecen tener 

predisposición para la presentación de neoplasias 

malignas, principalmente las involucradas con el 

sistema hepatobiliar; sin embargo, los hallazgos 

se relacionan a osos cautivos que están 

destinados para la extracción de bilis (Newman y 

Smith, 2006). En osos polares (Ursus maritemus) 

se reportaron 4 casos de neoplasias, entre las 

cuales se encuentran 2 neoplasias hepáticas en 

dos osos de 15 y 19 años, una neoplasia 

pancreática en un oso de 25 años y un 

osteosarcoma en un oso de 7 años; todos los 

cuatro casos con características de malignidad. 

(Newman y Smith, 2006; Fortin y Benoit-

Biancamano, 2014) 

Mustelidos 

Existen hipótesis que plantean resistencia 

genética de los mustélidos al desarrollo de 

tumores (Dillberger y Altman, 1989). También 

(Stannard y Pulley, 1978) informa que entre los 

tumores reportados en hurones está el carcinoma 

escamo celular, que puede surgir en cualquier 

parte de la piel y también en la cavidad oral. 

Comparte similitudes histológicas con 

carcinomas escamosos presentes en otras 

especies animales y humanos. 

Un adenocarcinoma de las células basales 

de la glándula lacrimal en un hurón (Mustela 

putorius furo) de 6 años, castrado, fue encontrado 

en la zona superotemporal caudal del ojo 

izquierdo. La masa y el ojo izquierdo se 

extirparon quirúrgicamente. Al examen 

microscópico se reveló que el tumor de la 

glándula anexa del ojo había invadido el músculo 

ocular circundante. El tumor estaba compuesto 

de células epiteliales de tipo basal dispuestos en 

un patrón sólido y tubular. Por 

inmunohistoquímica, las células tumorales 

expresaron citoqueratina y p53, pero no actina de 

músculo liso. Basado en estos hallazgos, el tumor 

fue diagnosticado como adenocarcinoma de 

células basales de la glándula lagrimal. 

(Chambers et al., 2016) 

Fueron reportados por (Dillberger y 

Altman, 1989). Otros tumores de origen 

mesenquimal han sido reportados en hurones, 

entre ellos varios sarcomas, algunos exhibiendo 

diferenciación de músculo liso 

(Leiomiosarcoma), también mesenquimomas y 

sarcomas indiferenciados, la mayoría en cavidad 

abdominal. 

La posible causa para el desarrollo de 

seminomas en otras especies animales es la 

presencia de criptorquidismo. Ocurriendo de 

igual manera en las nutrias, el criptorquidismo 

juega un papel importante para la presentación de 

este tipo de neoplasias en estos mustélidos, por la 
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excesiva producción de hormonas masculinas. 

En la mayoría de los tumores malignos 

reportados en estas especies, se encuentran 

metástasis o micrometastasis a diferentes 

órganos, similar a como ocurre en hurones. 

(Nakamura et al., 2002; Newman y Smith, 2006; 

Rodríguez-Ramos Fernández et al., 2012) 

Otros tumores reportados son Linfomas 

pueden presentarse en hurones, las lesiones han 

sido relacionadas con supresión mieloide y con 

síndromes de inmunosupresión inducidos por 

virus (parvovirus, enfermedad Aleutiana) 

(Erdman et al., 1992). Es común que los linfomas 

se presenten en hurones jóvenes, las 

características histológicas presentes en algunos 

linfomas tienen similitud con linfomas 

ocasionados por virus en el hombre, primates no 

humanos y en el gato doméstico. Es posible que 

el origen de ellos en los hurones esté relacionado 

con un virus DNA que afecte a esta especie. 

(Erdman et al., 1992) 

Prociónidos 

El coati (Nasua nasua) presenta tumores 

de origen hematopoyético como linfomas. 

Existen reportes de linfomas epiteliotrópicos en 

coatis. (Reppas et al., 2001; Skorinsky et al., 

2008) 

Mamíferos marinos 

Según reportes de caso, las neoplasias 

más comunes en pinnípedos son las originadas en 

el tracto reproductivo, con mayor incidencia de 

neoplasias de origen epitelial. Estas han sido 

relacionadas con la exposición a contaminantes 

acuáticos que tienen actividad estrogénica. 

(Newman y Smith, 2006) 

Estudios de tejidos de las ballenas beluga 

del estuario del Saint Lawrence han demostrado 

una alta incidencia de neoplasia y han dado 

evidencia de que la contaminación ambiental con 

altos niveles de bifenoles policlorados y 

diclorofenil tricloroetano podría ser la causa. 

Además, se sospecha que los virus son la causa 

de papilomas gástricos en belugas y papilomas 

cutáneos en manatíes y marsopas de la Florida. 

(Newman y Smith, 2006) 

Se ha reportado una alta incidencia y una 

amplia variedad de tumores en diferentes 

sistemas orgánicos en leones marinos de 

California (Zalophus californianus), caso 

contrario ocurre con las focas, en las cuales las 

neoplasias son menos reportadas (Newman y 

Smith, 2006). En leones marinos se reportan 

neoplasias benignas epiteliales, entre las cuales 

se incluyen, adenoma de células de islote, 

adenoma adrenal, adenoma ovárico, papiloma 

vaginal, papiloma urinario y papiloma cutáneo. 

Otras neoplasias malignas reportadas en esta 

especie están el adenocarcinoma mamario, el 

adenocarcinoma pulmonar, el carcinoma 

hepático con patrón neuroendocrino, el 

adenocarcinoma ductal biliar, el carcinoma 

neuroendocrino perirrenal, el adenocarcinoma 

endocrino, el tumor ovárico de células de la 

granulosa, el carcinoma de células transicionales 

en vejiga urinaria, el adenocarcinoma renal, el 

carcinoma escamocelular en gingiva con 

metástasis. Tumores mesenquimales como 

fibroma renal, leiomioma uterino, leiomioma 

cutáneo, hemangioma vaginal, lipoma 

infiltrativo, rabdomiosarcoma y sarcomas 

indiferenciados de posible origen histiocítico, 

también han sido reportados en leones marinos. 

(Newman y Smith, 2006) 

Aproximadamente el 20 % de leones 

marinos de California maduros sexualmente 

tienen cáncer urogenital, el cual a menudo hace 

metástasis y se asocia con una nuevo 

gammaherpesvirus, designado herpesvirus - 1 

otarine (OtHV-1) (Bossart, 2011). El carcinoma 

urogenital afecta tanto a animales jóvenes como 

a adultos de ambos sexos, con una edad media de 

aproximadamente 8 años. Hay cuatro áreas de 

importancia etiológica, se han explorado basado 

en los factores de riesgo identificados en otras 

especies y otros tipos de cáncer. (Browning et al., 

2015) 

En seis focas (Phoca vitulina spp) fue 

diagnosticado carcinoma de células escamosas 
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mediante biopsia de la mucosa del esófago 

durante la endoscopia o al examen 

histopatológico de los tejidos afectados después 

de la necropsia. Los signos clínicos que 

presentaron las seis focas fueron disfagia 

intermitente, regurgitación, inapetencia, postura 

anormal, malestar gastrointestinal. (Flower et al., 

2014) 

Neoplasias en reptiles 

En países desarrollados se han reportado 

pocos estudios retrospectivos, tanto a nivel de 

clínicas veterinarias como en zoológicos para 

determinar cuáles son las patologías más 

comunes de los reptiles en cautiverio; otros 

estudios hacen referencia a etiologías 

determinadas como micobacteriosis, neoplasias y 

clamidiasis. (Kaneene, 1985; Garner, 2004; 

Soldati, 2004) 

Entre las patologías más comunes 

afectando a tortugas silvestres se han reportado 

fibropapilomatosis, la cual se caracteriza por la 

aparición de múltiples tumores cutáneos de 

naturaleza fibroepitelial en cuello, conjuntiva 

ocular, extremidades, cola, regiones axilares e 

inguinales, caparazón y plastrón. (Jacobson et al., 

1998) 

La fibropapilomatosis en tortugas es una 

enfermedad epizoótica que afecta a las tortugas 

marinas en todo el mundo, principalmente a la 

tortuga verde. La etiología aún es desconocida, 

pero se sospecha de un agente viral. Las lesiones 

predominantes asociadas con esta enfermedad 

son fibromas, papilomas cutáneos y 

fibropapilomas. (Hoerner y Baptistotte, 2007, 

Cubas et al., 2007) 

Neoplasias en Aves 

Al contrario de lo que se especulaba (que 

las neoplasias no eran frecuentes en las aves 

rapaces) (Keymer, 1972, Wadsworth y Jones. A 

1980), la revisión realizada por (Forbes et al, 

2000) concluyó que los procesos neoplásicos 

podrían tener un impacto mayor en estas especies 

de lo que se pensaba. Aunque el número de casos 

publicados se ha incrementado desde entonces, 

un registro completo de patología neoplásica en 

aves rapaces, incluyendo descripción clínica, 

diagnóstico histopatológico y tratamiento, sigue 

un desarrollo lento, aunque cada vez con más 

presencia en publicaciones especializadas. 

En aves se ha reportado el tumor de 

Wilms, una neoplasia maligna trifásica 

embrionaria derivada de células nefrogénicas 

blastémicas, células epiteliales y mesenquimales. 

Son tumores renales malignos, ocasionalmente 

observadas en aves. (Saiz et al., 2003) 

Las aves rapaces, al igual que todo ser 

vivo, pueden desarrollar procesos neoplásicos en 

cualquier sistema del organismo. Probablemente 

se podría explicar una mayor prevalencia en las 

destinadas a la cetrería con respecto a las aves 

rapaces en libertad, debido entre otras cosas, a 

una mayor probabilidad de diagnóstico en aves 

controladas que en aquellas que pueden enfermar 

y morir en la Naturaleza, sin posibilidad de 

encontrar el cadáver para su estudio. (Cooper, 

1981) 

CONCLUSIONES 

Estos estudios demuestran que la 

presencia de neoplasias, en su mayoría están 

originados por la edad de los animales y que de 

mayor ocurrencia son en mamíferos, también 

cabe recalcar, que, en su mayoría de animales 

reportados, se debe a que en mamíferos se puede 

observar mas presencia de neoplasias, a 

diferencia de aves y reptiles donde los casos son 

escasos por la fisiología también puede deberse a 

falta de documentación y reporte al respecto. 

Para poder determinar y así afirmar o 

negar presencia de neoplasias se debe fomentar 

la investigación a través de más estudios al 

respecto y ser diagnosticados oportunamente, la 

mayoría de los animales se debía a temas de edad, 

animales de edad avanzada los cuales debido al 

deterioro y una alimentación no apropiada 

llegaban a desarrollar neoplasias. 
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ABSTRACT 

The objective of this work is a 

compilation of neoplasms found in wild animals 

through a bibliographic review of reported 

neoplasms, these are usually not studied and due 

to the scarce information, their study is difficult, 

the need to provide information for their study it 

is very helpful. The neoplasms that cause deaths 

and, for the most part, the lack of information and 

ignorance lead to misdiagnoses and control of the 

welfare of wild animals. For this purpose, a 

comprehensive approach is necessary through a 

conceptual framework to conceptualize the types 

of neoplasms most found in wild animals, both in 

birds, reptiles, mammals and marine mammals, 

mainly in which species were found mostly. 
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